EL COLEGIO INMACULADA CONCEPCIÓN

Regenteado por los PAdres Bayoneses

(Calle Mercedes 984)

Afines de l86l llegaba a Montevideo el P. Juan Bautista Harbustan de la Congregación del Sagrado Corazón de Jesús de Betharram mandado por el P. Barbé Superior de la Colonia de América con el fin de tomar a su cargo en la calle Dayman la obra de apostolado emprendida por el P. Sarraute.- Este era un sacerdote vasco de la orden trapense residente en Norte-America.— Enviado para evangelizar las colonias vascas del Río de la Plata, el P. Sarraute por orden de sus superiores había tenido que volver a su convento.— El año siguiente, un auxiliar precioso, el P. Domingo Irigaray, venía en ayuda del P. Juan Bautista Harbustan.—

 
Estos dos el formaron el núcleo de las primeras congregaciones que se venía a establecer en Montevideo desde los días memorables de la Independencia.— Los trabajos de aquellos dos misioneros fueron tan apreciados y ponderados que de todas las partes de la ciudad se les pidió con insistencia fundaran un colegio. Para esto se les brindaría toda clase de facilidades.— Uno pagaría el alquiler de la casa, otro daría dinero, otro un terreno, otro en fin comida y albergue a los profesores. Por su parte el P. Irigaray no ocultaba la dicha que embargaba su corazón al vislumbrar la esperanza de poder realizar los deseos de la población.— El hombre propone y Dios dispone.— No fue dado al P. Irigaray continuar en la residencia de Montevideo alentando tan preciosa idea; una orden de sus superiores lo llamó a Buenos Aires y allí permaneció algún tiempo.—

Así llegamos al año 1866 sin novedad alguna en cuanto a la fimdaci6n del colegio.— Pero entretanto el P. Harbustan había recibido a nuevos obreros en la persona de los P.P. Souvervielle, Saubattey Serres Se planteó entonces de nuevo la cuestión del colegio.— Este proyecto no dejaba de sonreír a Monseñor Vera, hasta parecía darle la preferencia sobre cualquier otra obra que pudiera emprender la comunidad de los P.P. Bayoneses.— Los deseos del Prelado fueron para el P. Harbustan como una manifestación de la voluntad de Dios.— Enseguida salió para Buenos Aires y sometió aquel proyecto a su superior inmediato, el P. Barbé, hombre de una prudencia consumada.— Este aprobó enseguida la fundación del colegio y se nombró al P. Souvervielle Director del futuro establecimiento.— 

Radiantes de alegría y rebosantes de entusiasmo , Los Padres de Montevideo abrigaban la persuasión de poder abrir el colegio el primero de enero de 1867: la casa estaba alquilada y los profesores todos prontos.— Pero las obras de Dios deben levantarse sobre la cruz: de lo contrario les faltaría el sello de su misión divina.— Esa cruz fue labrada en primer lugar por el Instituto el cual opuso su votó a la apertura del colegio.- Se trabajó con ahínco para vencer aquella oposición.— El P. Souverbielle presentó su diploma de bachiller otorgado por la Universidad de Francia y los demás hicieron valer los títulos de su carrera sacerdotal.— Con todo, los trámites fueron largos y penosos por momento.— Pero el éxito vino a coronar los esfuerzos de todos, principalmente los del P. Souverbielle y del Dr. Requenna a quienes corresponde de un modo especial, el triunfo de aquella jornada.— 

Los obstáculos parecían allanados cuando de repente se plantea la cuestión de la casa que todos creían resuelta.— Los entusiasmos de 1862 se habían enfriado o mejor dicho convertido en hostilidad.— Los Padres no se desanimaron.— Encararon ese nuevo problema con el mismo tesón con que habían acometido las dificultades amontonadas por los Poderes Públicos.— Dios premió una vez más su fortaleza y su constancia.— 

El 25 de setiembre de 1867 los vencedores ocupaban una casa en la calle Mercedes situada cerca de la capilla.— Pero fue necesario antes de todo habilitar rápidamente el nuevo lo cal.— En fin el primero de octubre de l867 principiaban allí los cursos tan anhelados.— Ese día señala una era y vida nuevas en la historia de los Padres Bayoneses en Montevideo.—

Los cursos se iniciaron con 25 niños, todos buenos según apunta un cronista de la época, pero también traviesos , agrega el mismo  y bastante indisciplinados. La semana siguiente, el mismo refiere que aquellos niños traviesos habían aprendido ya un poco de disciplina, y además eran cuarenta los alumnos.— Sin embargo, el P. Souverbielle, Director de aquel nuevo colegio, persuadido de que la proximidad de la iglesia era un obstáculo para el progreso de los niños, a quienes se llamaba a veces para ayuda o realce en las ceremonias, se trasladó con ellos a la Plaza Independencia, y un poco más tarde, a la calle Guaraní, cerca del mar. Esta fue la época heroica y gloriosa a la vez del colegio. Entonces pasó por sus aulas el niño Juan Zorrilla de San Martín,  que conservó siempre en su corazón un recuerdo cariñoso y conmovido para con sus antiguos maestros con quienes aprendió no solamente las reglas de la gramática castellana sino también los primeros elementos de la lengua francesa.— El año en que murió el Cantor de Tabaré y el adalid de la causa católica, he aquí como recordó el Libro de Premios del Colegio de la Inmaculada al alumno de seos tiempos lejanos:

“El pequeño Zorrilla descollaba entre todos por su viveza, por su inteligencia y por su piedad acendrada como habría de sobre salir después entre sus conciudadanos por aquellas mismas prendas incomparables.—   Y con que cariño hablaba él de sus maestros de antaño!  El P. Saubatte, un santo varón, el P.  Souverbielle el más sabio de los administradores, el señor Poure, más tarde el P. Poure, un pedagogo consumado

Aun viven algunos de aquellos tiempos felices, en pleno vigor físico e intelectual, como los Doctores Casaravilla y Rius.— La guerra de 1870 por una parte, la obediencia por otra, alejó de nuestro país a esa Pléyada de obreros: el P. Souverbielle  a Francia, los P.P. Saubatte y Pouré fueron llamados a Buenos Aires. El colegio a su vez fue definitivamente trasladado a la calle Mercedes en donde se encuentra actualmente.— Fuera de algunos sacerdotes que ocupan los cargos tan importante como delicados, podemos mentar entre las glorias modernas del Colegio de la Inmaculada Concepción, al señor Héctor López Fernández actual presidente de la F.J.C.U. el cual ha merecido el insigne honor de ser reelecto con aplauso no sólo de todos los jóvenes católicos del Uruguay sino también de todos aquellos que conocen su valor intelectual y moral.— 

Formulamos pues los votos más ardientes para que el modesto colegio de la Inmaculada Concepción vea pasar por sus aulas ya venerables, a estudiantes tan distinguidos por su número como por sus prendas personales.-

